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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

T odas las convenciones dominantes
se han roto y, en efecto, vuelve la
política reclamada por la misma

“mano invisible del mercado” que la margi-
nó como un estorbo. Aunque la visión del
mercado que lo ocupaba todo y excluía
cualquier intervención tiene un fundamen-
to ideológico, no creo que éste sea el espa-
cio del debate actual. Ahora, para superar
la grave crisis en la que estamos, lo impor-
tante es que se actúe políticamente bien.

Estamos ante una oportunidad para los
que creen en la función de la política como
gobierno del espacio público compartido,
que, entre otras, debe asumir la responsa-
bilidad de regular la contradicción de inte-
reses propia de una sociedad libre y ocu-
parse de que el ciudadano no esté solo, a
merced del señor mercado. Si se resuelve
la crisis y se encauzan las soluciones que
eviten su repetición en el futuro, triunfa-
rán durante mucho tiempo las ideas capa-
ces de sacarnos de este marasmo.

Ante la gravedad de lo que ocurre, los
más fundamentalistas de la ideología
neoconservadora están actuando con la
misma o más decisión que los que la com-
baten. Llegan más lejos en la intervención,
seguramente a la espera de otros tiempos.
Pero hay tiempo para este debate, porque
en la respuesta que necesitamos está la
política con mayúsculas, la que mira a los
ciudadanos y pone al mercado a su servi-
cio y no al revés. Ahora, lo que importa es
hacerlo bien y rápido.

Las intervenciones masivas que se es-
tán produciendo deben servir para evitar
la recesión o la depresión, limitando el
efecto en la economía productiva, y tam-
bién para reformar el marco local y global
en que se mueven los flujos financieros,
haciéndolos previsibles y transparentes.
Pero si se intenta volver a la senda que se
consideró exitosa en los años noventa del
pasado siglo y en los primeros años del
presente, sin cambios en el modelo, más
allá de que se mejore la regulación, se repe-
tirá la situación. El estallido de la inmensa
burbuja financiera no sólo se debe a los
fallos de regulados y reguladores, que son
evidentes, sino a la dimensión despropor-
cionada que adquirió la economía financie-
ra, al margen de su función primordial de
alimentación de la actividad productiva.

Regular el funcionamiento de los merca-
dos globales, sin la tentación de confiar en
la autorregulación de la “mano invisible”,
tampoco debe llevarnos a lo contrario, con
un exceso de intervencionismo del Estado
o de los Estados concertados. Necesitamos
Estados modernos, fuertes y ágiles, que
sean ellos mismos transparentes, eficaces
y previsibles. Regular el mercado no es sus-
tituirlo, sino enmarcarlo en su función co-
rrecta. Por eso es la hora de la política co-
mo gobierno de los intereses de los ciuda-
danos en el espacio que compartimos, des-
de lo local nacional hasta lo global, pasan-
do por integraciones regionales como la
Unión Europea, capaces de ordenar el siste-
ma financiero y los flujos comerciales.

Ha habido fallos de los agentes, inven-
tando instrumentos y vehículos financie-
ros que escapaban a toda contabilidad y
tenían poca o nula relación con la evolu-
ción de la economía real de las empresas o
de las familias. Las distintas instituciones
financieras se han servido de los clientes
para colocar estos productos en lugar de
servirse de ellos para gestionar prudente-
mente sus depósitos, ahorros, inversiones
o créditos. Y ha habido fallos de los orga-
nismos de control. Los locales, inadapta-
dos o sin competencia en lo global, y los

internacionales, aún más obsoletos y desa-
justados.

La aceptación de la economía de merca-
do nos ha homologado globalmente. Mer-
cado con sistemas autoritarios —incluso
definidos como comunistas—, mercado
con democracias liberales, pero mercado
sin discusión. Es más verdad que nunca

que no hay democracia sin mercado, pero
que sí hay mercado sin democracia.

La coordinación para fijar reglas comu-
nes entre sistemas políticos tan diversos
será complicada. Sin embargo, si acepta-
mos que el funcionamiento del sistema fi-
nanciero es global e interdependiente, po-
dríamos actuar con eficacia. La crisis nace
de la carencia de gobernanza global ade-
cuada, y es interés de todos reformar el
funcionamiento del sistema.

La epidemia empezó en esta ocasión

por los mercados centrales, a diferencia de
la de hace 10 años, que arrancó en los
emergentes, pero contamina a todo el siste-
ma, como entonces, y se convierte en pan-
demia que pone en crisis al sistema finan-
ciero y golpea a la economía productiva
hasta llevarnos a la amenaza recesiva o
depresiva que pesa sobre todo el mundo.

Habrá regiones que noten los efectos de
manera menos dura y puedan responder a
los mismos con acciones anticíclicas efica-
ces, pero todas estarán afectadas y lo nota-
rán en su empleo y en su crecimiento.

Para actuar en lo global, hay que coordi-
nar esfuerzos entre los clásicos, Estados
Unidos, Unión Europea y Japón, y un nú-
mero de emergentes con peso creciente en
el producto mundial, excedentes de aho-
rro y demografías determinantes para el
futuro. China, India, Rusia, Brasil, México,
los países del Golfo, Suráfrica, etc., tienen
que formar parte de la respuesta. Esto da-
rá un grupo de 20 o 25 países para articu-
lar una propuesta y a continuación am-
pliar el campo para contar con todos.

Necesitamos una regulación eficaz y ho-
mogeneizada en todos los mercados, que
abarque a los distintos productos de este
sistema financiero global. Esto no significa

sobrerregular, sino transparentar el mar-
co de actuación de los agentes financieros
y hacer previsibles sus comportamientos,
con registros contables claros y controles
rigurosos.

Se trata de salvar al sistema financiero,
aunque haya diferencia en las recetas apli-
cadas, para que todo lo demás no se hun-
da. Las intervenciones tienen que orientar-
se hacia la normalización del funciona-
miento de la economía real, ahogada por el
fracaso del sistema financiero. En lo que se
refiere a España, creo que las medidas de
rescate aprobadas son apropiadas, aunque
pueden ser insuficientes, pero sobre todo
hay que dar operatividad inmediata al pa-
quete aprobado. A eso se puede añadir lo
que se decida institucionalmente en la UE.

Lo primero es restablecer la confianza
del ahorrador en el sistema financiero y
bancario, solvente en general pero con al-
gunos problemas en casos concretos. Por
eso, recuperar la liquidez debe acompañar-
se del análisis de responsabilidades que
permita fortalecer el sistema.

Hay que restablecer la normalidad ope-
rativa cuanto antes, para evitar los cortes
de crédito que están llevando a muchas
empresas e individuos a una situación críti-
ca muchas veces injustificada.

Hay que acelerar la bajada de las tasas
de interés nominales para evitar una ma-
yor destrucción de empresas, más deva-
luación de activos y más pérdidas y quie-
bras de deudores, que pueden desencade-
nar como una bola de nieve una creciente
recesión. Más allá de las políticas moneta-
rias, parece claro ya que la inflación va a
descender.

El ICO debería ocuparse masivamente
del apoyo a las pymes, tal vez con un fondo
complementario para operar directamen-
te o para avalar. Aunque nos llamen la
atención las crisis de los grandes, sin duda
importantes, el empleo y la red social está
en las pequeñas y medianas empresas.

Los bancos y cajas deben estar dispues-
tos a revisar las hipotecas, cobrando los
intereses durante tres o cuatro años, y
aplazando el pago del principal mediante
la ampliación del plazo de amortización.
No puede ser una fórmula general, ni nor-
mativa, pero sí generalizable por los opera-
dores. Así contribuiremos a evitar el dra-
ma de muchas familias y a frenar un incre-
mento de la morosidad innecesario.

Hay que actualizar la información so-
bre la totalidad de los compromisos de pa-
go de las entidades financieras y vigilar la
tasa a la que están captando recursos, por-
que de eso depende la suficiencia del resca-
te, la reanudación del crédito y el tipo de
interés al que podrán prestar.

Bancos, cajas y empresas deben aclarar
sus operaciones financieras en los merca-
dos internacionales y transparentar sus re-
gistros contables —si los tienen—, para sa-
ber hasta dónde nos llega la infección.

Hay que estimular la demanda aumen-
tando la inversión pública. Más allá de los
presupuestos, empresas del Ministerio de
Fomento y otros pueden acudir al BEI pa-
ra la financiación de proyectos. Habrá lí-
neas de crédito en buenas condiciones y
nosotros necesitamos aumentar nuestro
capital físico. Estas operaciones de inver-
sión pueden compensar la caída de la acti-
vidad y estimular la recuperación.

Como estamos contra el reloj, no hay
que resaltar la urgencia de estas y otras
decisiones.

Felipe González es ex presidente del Gobierno
español.

Vuelve la política
La virulencia y profundidad de la actual crisis financiera ha dado una oportunidad a cuantos creen en
la necesidad de gobernar el espacio público y no dejarlo todo a merced de la “mano invisible” del mercado
Por FELIPE GONZÁLEZ
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Las medidas adoptadas
en España deben ser
operativas de inmediato
y hay que promover otras
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Esta crisis se supera a sí misma
día a día. Pulveriza registros his-
tóricos de forma asombrosa. En
octubre el paro registrado ha
vuelto a demostrarlo. En meses
anteriores ya había mostrado su
crudeza, pero no con la intensi-
dad que lo hizo el pasado. El au-
mento que se anotó, tanto men-
sual como anual, no encuentra
parangón en ninguna serie histó-
rica, independientemente de su
metodología.

El ministro de Trabajo, Celesti-
no Corbacho, lo había advertido
el lunes: “No serán buenos”. Con-
firmado. A un ritmo diario de
6.215 nuevos desempleados, en
octubre hubo 192.658 parados re-
gistrados más que en septiembre
y 769.449 más que en el mismo
mes de 2007. Hasta ahora, el ma-
yor aumento del paro en un mes
había sido de 132.000 personas,
en enero pasado.

Se ha llegado así a los 2,8 millo-
nes de parados, según los datos
que presentó ayer el Ministerio
de Trabajo, justo un día después
que el presidente del Gobierno,
José Luis Rodríguez Zapatero,
presentara un paquete de medi-
das anticrisis que tiene como
principales beneficiarios a los pa-
rados. Hay que remontarse hasta
el último mes de Gobierno de Feli-
pe González, abril de 1996, para
encontrar una cifra de parados
mayor. El dato de ayer en térmi-
nos absolutos es, por tanto, peor
que el peor del PP.

“Objetivamente malo”, fue la
expresión que utilizó Zapatero pa-
ra definir el dato. “De carácter ne-
gativo”, afirmó Octavio Granado,
el secretario de Estado de la Segu-
ridad Social, cuando habló de las
cifras de afiliación. “Ciertamente
negativo”, declaró la responsable
de Empleo, Maravillas Rojo,
quien mostró su confianza en las
medidas del Ejecutivo para ali-
viar la situación.

Del lado del empleo, esto es,
por la afiliación a la Seguridad So-
cial, en octubre hubo una media
de 18,9 millones de cotizantes, lo
que supone una pérdida de
102.000 en el mes y de 453.211
(-2,34%) en un año.

Entre los conocedores del mer-
cado laboral cayó como una losa.

“Es pesimísimo”, afirmó José An-
tonio Herce, socio de Analistas Fi-
nancieros Internacionales. “Pue-
de que acabemos el año con una
tasa de paro por encima del
12,5%”. Para José Ramón Pin, pro-
fesor del IESE, con el dato del pa-
ro registrado de octubre, empieza
a ser “verosímil”, la previsión de

la Comisión Europea de que el de-
sempleo en España supere el 15%.

La dimensión de la subida
mensual no se explica sin la apor-
tación del sector servicios. Apor-
tó más de 100.000 nuevos para-
dos, más que los otros colectivos,
en parte por el cierre definitivo
de la temporada estival. Cuando
se analizan los datos en términos
anuales, es la construcción la que
se lleva la peor parte. De octubre
a octubre el número de parados
registrados en este sector casi se
ha duplicado (479.576).

“Hay dos procesos que se aco-
plan. La construcción no ha ter-
minado de purgar los excesos.
Además, nos enfrentamos a una
restricción del crédito que llega a
empresas y hogares. Eso impide
que se compren bienes de consu-
mo duradero, que se formen em-
presas, lleva a muchas compa-
ñías a la quiebra al no poder finan-
ciar su circulante e impide que se
acometan planes de inversión”,
explica Herce, quien añade que

esto se traduce en menos empleo.
La mala evolución de la cons-

trucción explica que la diferencia
entre hombres y mujeres desem-
pleados inscritos en las oficinas
del paro se haya aproximado sig-
nificativamente en lo que va de
año. En enero, se registraban un
58,6% de mujeres por un 41,3% de
hombres; mientras que en octu-
bre, la proporción era de un
52,6%, por un 47,4%.

Todos estos datos fueron califi-
cados como “malísimos” por el
presidente de la patronal (CEOE).
Gerardo Díaz Ferrán —que afir-
mó resignado: “No podemos evi-
tar la recesión”— prevé que la ta-
sa de paro (ahora en el 11,3%) se
acerque al 17% en 2010. El minis-
tro Celestino Corbacho replicó
que estos pronósticos le parecen
“exagerados”. Por su parte, el pre-
sidente de la asociación que agru-
pa a los pequeños y medianos em-
presarios catalanes, Eusebi Cima,
afirmó, en declaraciones a la emi-
sora ComRàdio: “Desgraciada-
mente, lo que necesitamos son
ayudas para despedir a la gente”.

Los sindicatos mayoritarios,
en cambio, solicitaron al Gobier-
no protección para los desemplea-
dos. UGT pidió al Ejecutivo medi-
das que reactiven el mercado la-
boral y la creación directa de em-
pleo por las administraciones.
Mientras que CC OO reclamó polí-
ticas sectoriales que reanimen la
economía y liquidez para las em-
presas.

Octubre registra la mayor subida
del desempleo de la historia
A El número de parados aumenta en 192.658, unos 6.200 más cada día
A La patronal prevé que el paro llegue al 17% en 2010 y ve inevitable la recesión

Tan enredado y discordante ha-
bitualmente, el paro registrado
ha unificado en octubre —des-
graciadamente— el mapa de la
España de las autonomías. To-
das han visto como subía este
dato. Y en todas el aumento en
el sector servicios, al final del
verano, ha sido determinante.

Las diferencias, que las hay,
llegan por la intensidad de la su-
bida. Andalucía encabeza la lis-
ta al inscribir a 42.344 nuevos

parados en sus oficinas de em-
pleo. Las siguientes en la lista
son Madrid y Cataluña. En cam-
bio, hablando en porcentaje,
donde más se ha notado el golpe
del paro fue en Baleares
(21,74%), Cantabria (11,95%) y
Castilla-La Mancha (11,79%). Mu-
cho menos impacto tuvo en Ex-
tremadura (2,35%), en Melilla
(3,66%) y en Ceuta (4,23%).

En el caso balear, el final del
verano ha motivado un espec-
tacular aumento mensual del de-
sempleo en el colectivo de servi-

cios. Por sí solo, carga con el
90% de la subida (10.175 parados
en total). En Andalucía, donde la
temporada alta turística es un
motor económico importante, el
incremento se ha cebado con los
servicios (20.560). No obstante,
en este caso la construcción
(10.123), también es decisiva.

E Encuesta
¿Cree que la crisis económica
pone en peligro su empleo?
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El fin de la temporada turística
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“Lo que necesitamos
son ayudas para
los despidos”, dice
la patronal Fepime


